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tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 
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A  MI  QUERIDO  AMIGO 


EL  DISTINGUIDO  DOCTOR 


D.  ERNESTO  DEL  VALLE 

LE  DEDICA  ESTA  HUMILDE  PRUEBA  DE  AMISTAD 


ACTO  UNICO 


Sala  elegante.  Al  foudo  puerta  coa  mampara,  en  fa  cual,  y  en  la 
parte  de  afuera,  habrá  una  chapa  en  la  que  se  lea;  HORAS  DE 
CONSULTA  DE  10  A  12,  de  modo  que  pueda  verse  siempre  qne 
salga  ó  entre  algún  personaje.  A  la  derecha  de  esta  puerta,  en 
la  pared,  un  aparato  telefónico.  Puertas  laterales.  Sobre  la  del 
foro  reió  de  pared.  Mesa  de  escribir,  sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Ai  levautarse  el  telón,  aparece  PEDRO  subido  en  una  escalera 

arreglando  el  reló. 

Ped.  Hoy  me  matu,  sin  remediu!  Todos  los  días  dán¬ 

dole  cuerda  á  este  endiabladu  reló,  y  nun  quiere 
andar.  Malditu!  Ni  que  fuera  caballo  de  Simónl 
Ay,  si  me  viera  mi  novia,  la  Nicolasa,  por  estas 
alturas;  ahora  sí  que  diría  lo  que  dice  cuanda 
quieru  abrazarla.  Dice  que  me  subo  á  la  parra! 
Diablu  de  chica!  Y  luegu  dirán  que  nun  soy  un 
criadu  por  todu  lo  altu!...  (Arregla  el  reló  y  sue¬ 
nan  varias  campanadas.)  Ya  está;  perfectamente! 

ESCENA  II. 

Dicho  y  Don  Andrés,  salieudo  segunda  izquierda  en  traga 

de  casa. 


And, 

Ped. 


Qué  haces  ahí? 

Como  nun  tengo  que  hacer,  he  venidu  por  aquí 
á  dar  una  vuelta... 


And. 

Ped. 

And. 


Ped. 
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Ped. 

And. 


Ped. 
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A  dar  una  vuelta?... 

Sí  señor,  al  minutero. 

Ah,  vamos;  pues  baja  en  seguida  y  prepárame  la 
ropa,  porque  tengo  que  salir  con  urgencia  antes 
de  las  diez  que  es  la  hora  de  consulta  para 
el  público. 

Como  usted  mande.  (Baja.) 

(Sentándose  á  la  mesa  de  escribir.)  Ya  tengo  ganas 
de  terminar  ese  dichoso  pleito.  He  pronunciado 
ya  quince  discursos  de  defensa,  y  no  sé  cómo  me 
las  compongo,  que  cada  vez  está  más  embrolla¬ 
do  el  asunto.  Buscaré  los  documentos  necesarios;. 
(Revuélvelos  papeles.)  Aquí  están.  (Suena  un  tim¬ 
bre  eléctrico  eu  el  teléfono.)  Eli?  Ya  está  funcio  - 
nando  el  vecino.  A  ver  qué  quiere?  (a  Pedro.) 

(Pedro  coge  el  auricular  del  teléfono  y  se  le  aplica 
al  oido.) 

Dice  que  si  está  usted  en  casa. 

Hile  que  sí. 

(Contestando  al  teléfono.)  Que  SÍ.  (A  don  Andrés.) 

Que  tiene  que  hablarle  cun  urgencia. 

Pues  entonces  díle  que  pase. 

(a  la  placa.)  Pues  entonces  díle  que  pase.  f 

Animal!... 

(Lo  mismo  que  antes.)  Animal! 

Quítate  de  ahí.  (Levantándose.) 

(El  mismo  juego.)  Que  se  quite  usted  de  ahí. 

(Separa  á  Pedro  bruscamente  )  Bárbaro!  Qué  en¬ 
tiendes  tú  de  esto?  (Hablando  á  la  placa.)  Doü 
Ramón,  don  Ramón,  qué  le  ocurre? 

Y  luego  dicen  que  los  adelantos.  Ríume  yo  de 
la  ciencia  que  nun  la  entiende  un  gallegu. 

Que  quiere  usted  hablarme?  Bueno...  Corrien¬ 
te...  Pues  pase  usted  cuando  guste...  Sí...  Adiós. 

(A  Pedro.)  Y  tú,  llévate  esa  escalera,  animal,  y 
ves  á  prepararme  la  ropa. 

Voime,  señuritu.  (Coge  la  escalera  y  al  salir  por  la 
segunda  izquierda  tropieza  en  la  parte  de  arriba  y  no 
puede  salir.) 

Bárbaro!  No  ves  lo  que  estás  haciendo?  Si  así 
no  puedes  pasar!  Me  parece  que  tú  no  has  in¬ 
ventado  la  pólvora. 
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Yo  no,  se  lo  digu  de  veras,  pero  creu  que  fu 
uno  de  mi  pueblo. 

Lárgate  ya,  con  mil  diablos. 

Cun  mil  diablus,  ó  cun  la  escalera?  (Vase.) 
Yetel 

ESCENA  III. 


Don  Andrés.— Luego  Don  Ramón. 

Qué  demonios  le  ocurrirá  á  mi  vecino  el  médi¬ 
co?  En  fin,  me  pondré  la  peluca;  no  me  vaya  á 
pillar  desprevenido,  y  se  entere  de  este  defecto 
que  no  le  importa.  (B  sea  la  peluca  eucima  de  la 
mesa.)  Dónde  la  he  dejado?  Mo  la  encuentro... 
Pero  calle;  oigo  pasos.  Es  él,  no  hay  duda.  Disi¬ 
mulemos.  (Coge  su  gorio  de  casa  que  estará  sobre 
la  mesa,  y  se  lo  pone.) 

(Viene  en  trago  de  bata  y  se  descubre  al  entrar.) 
Muy  buenos  días,  mi  querido  vecino. 

Muy  buenos,  amigo  mío. 

Cómo  vá?  (Abracándole.) 

Perfectamente,  y  usted? 

Muy  bien.  (Qué  grosero,  no  se  descubre.) 

Pero,  siéntese  usted. 

Mil  gracias.  (Se  sientau.) 

Y  cúbrase,  porque  hace  frío. 

Oh!  nada  de  eso;  estoy  muy  bien. 

Repito  que  se  cubra,  ó  me  obligará...  (Haciendo 
ademán  de  descubrirse  ) 

Pero  si  es  comodidad... 

(Si  no  se  pone  el  gorrito  me  divierte.)  Hágame 
usted  el  favor... 

Si  estoy  perfectamente. 

(Qué  compromiso!...)  Usted  siempre  tan  roza¬ 
gante,  eh? 

Psh!  Vamos  viviendo.  Y  usted  siempre  tan  cam¬ 
pechano.  .  (y  tan  grosero.) 

Algo,  algo!  Apropósito.  (Quitándole  do  la  mano 
el  gorro.)  Sabe  usted  que  es  precioso  este  go¬ 
rrito? 
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Favor  que  usted  le  dispensa. 

(Se  lo  pongo.)  Muy  elegante. 

Me  lo  bordó  el  año  43  una  sobrinita  que  tenía 
en  Huelva,  y  desde  entonces  lo  uso  á  diario. 
Pues  lo  conserva  usted  en  buen  estado,  y  creo 
que  le  ha  de  estar  á  usted  muy  bien.  A  ver?  á 
ver?  (Se  .o  pone  á  doa  Ramón.)  No  lo  dije?  (Por 
fin  se  cubrió.) 

Muchas  gracias.  También  el  suyo  es  muy  boni¬ 
to.  Permítame  usted...  (Queriendo  quitárselo  de  la 
cabeza.) 

Eh? 

Un  momento. 

No  puede  ser. 

Pero... 

Repito  que  no  puede  ser. 

Si  es  para  ver  el... 

Es  que  estoy  resfriado.  (Este  tío  me  comprome¬ 
te.)  (Transición  rápida.)  Uooque  diga  usted,  diga 
usted? 

Pues  bien,  querido  vecino;  me  parece  que  la 
idea  de  hacer  colocar  el  teléfono  entre  nuestras 
habitaciones,  ha  sido  una  idea  feliz. 

Es  verdad.  Podremos  ayudarnos  mutuamente  y 
con  grandes  resultados  prácticos. 

Quién  lo  duda?  Usted  es  un  abogado  de  nota  y 
especialista  en  defender  malas  causas... 

En  efecto. 

Y  yo  soy  un  médico  homeópata  también  de  no¬ 
ta,  y  especialista  en  las  enfermedades  del  cora¬ 
zón.  Usted,  según  dice  la  plancha  de  cobre  colo¬ 
cada  á  la  puerta  de  su  habitación,  recibe  en 
consulta  de  10  á  12,  y  yo,  según  dice  otra  placa 
de  cobre  colocada  también  á  la  puerta  de  la  mía, 
recibo  consultas  á  las, mismas  horas.  Pues  bien, 
aquí  entra  el  negocio. 

Vamos,  la  cuestión  de  cuartos,  eh? 

Sí  señor,  aquí  entra  nuestra  alianza.  Cada  vez 
que  llegue  á  mi  casa  un  paciente,  indagaré  los 
motivos  de  su  enfermedad;  penetraré  en  las  cau¬ 
sas  morales,  y  si  deduzco  que  puede  haber  un 
litigio,  ó  un  pleito,  ó  cosa  parecida,  le  diré: — 
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Ahí  al  lado  vive  un  célebre  jurisconsulto  á  quien 
usted  puede  encomendar  el  asunto. 
Perfectamente!  Y  yo,  cada  vez  que  un  cliente 
venga  á  mi  consulta,  veré  el  estado  de  excitación 
de  su  sistema  nervioso,  las  alteraciones  produ¬ 
cidas  en  su  organismo  por  la  causa  que  me  en¬ 
comienda,  y  si  hubiera  lugar  á  una  asistencia 
facultativa  para  sí,  ó  para  cualquier  individuo 
de  su  familia,  le  diré: — Ahí  al  lado  vive  un  cé¬ 
lebre  médico  á  quien  usted  puede... 

Eso  es. 

Magnífico!  (Abrazándole.) 

Media  palabrita  por  el  teléfono,  y  ya  estoy  aquí. 
O  yo  estoy  allá. 

Muy  bien,  mi  querido  vecino.  (Saca  la  petaca,  le 
da  un  cigarro  y  fuman.) 

Conque  trabaja  usted  mucho? 

Psh!  Una  cosa  regular. 

Ha  matado  usted  mucha  gente?  (Con  tono  bur¬ 
lesco.) 

Esta  semana  sólo  han  sido  diez. 

Hombre,  tiene  usted  buena  puntería! 

He  asistido  á  once,  de  modo  que  no  me  puedo 
quejar. 

Ya  Ib  creo  que  no.  Los  enfermos  son  los  que  se 
habrán  quejado. 

Sin  embargo,  trabajo  muchísimo,  sobre  todo  es¬ 
tos  días. 

Muchas  visitas,  eh? 

Quiá,  nada  de  eso. 

Muchas  consultas? 

Tampoco. 

Pues  no  acierto... 

Tengo  entre  manos... 

Algún  problema  científico? 

No  señor,  una  conquista  amorosa.  Una  mujer, 
hasta  allí. 

(Distraído  encendiendo  el  cigarro.)  Hasta  dónde? 
Hasta  la  pared  de  enfrente. 

(.Mirando  á  la  pared.)  Buena  estatura!  Debe  ser 
muy  larga  tal  mujer. 

Oh!  muy  larga,  ya  lo  creo. 
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Y  se  presenta  bien  el  asunto? 

No  va  del  todo  mal. 

Pero  qué  demonio  de  vecino,  siempre  tan  alegre 
y  tan  conquistador. 

Qué  le  hemos  de  hacerl  E-¡ta  es  la  vida.  Lo  que 
no  se  hizo  de  joven  hay  que  hacerlo  á  la  vejez. 
Sin  embargo,  np  siempre  es  posible... 

Picarón!  (Levantándose.)  Nada,  yo  le  dejo  á  us¬ 
ted  porque  mis  ocupaciones  me  reclaman,  y  ya 
es  hora  de... 

Como  usted  guste,  mi  querido  vecino. 

Conque  lo  dicho,  eh? 

Lo  dicho.  Cuente  usted  siempre  con  mis  cono¬ 
cimientos  y  con  mi  elocuencia. 

Gracias,  gracias,  y  usted  cuente...  con  mis 
globulillos.  (Se  despiden  y  vase  don  Ramón  por  el 
foro.) 

ESCENA  IV. 

Don  Andrés  y  luego  Pedro. 

Pues  señor,  mi  vecino  no  piensa  mal.  Esta  alian¬ 
za  defensiva  nos  va  á  favorecer.  (Llamando.)  Pe¬ 
dro!  Pedro! 

Señor. 

Has  preparado  mi  ropa? 

Todo  está  listu  en  su  gabinete. 

Bueno,  pues  voy  á  vestirme  para  ir  á  la  Au¬ 
diencia,  que  ya  es  hora.  (Tropieza  con  Pedro.) 
Animal!  Que  siempre  has  de  estar  delantel...  (Le 
da  un  empujón.)  Quítate  de  ahí!  (Váse  segundo  iz¬ 
quierda  . ) 

ESCENA  V. 

V* 

Pedro. 

Creu  que  mi  amu  está  de  mal  humor,  y  tengu 
sospechas  de  ello,  porque  hoy  solu  ya  me  ha 
dadu  tres  patadas.  Una  aquí,  (señalando.)  La 
otra  aquí.  (Señalando  el  mismo  sitio.)  Y  la  terce- 
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ra...  también  aquí.  (Lo  nmmo.)  Y  es  claru,  cun 
tanto  golpe  me  ha  puesto  blandu. 

ESCENA.  VI. 

Dicho  y  la  Gema  r a. 

(Abriendo  la  mampara  y  leyendo  el  ^letrero  de  la 
chapa.)  De  10  á  12...  Aquí  debe  ser.  (Entra.) 
Buenos  días. 

Muy  buenos.  (Vaya  una  moza!) 

Digasté,  está  el  señor? 

Creu  que  se  está  vistiendu. 

Pues  tengo  que  verle. 

Le  digu  que  se  esta  vistiendu. 

Y  á  mí  qué!  Tengo  nesecidá  de  verle  y... 

Pero,  señora,  quiere  usted  verlu  en  paüus  chi- 
quitus? 

Déjese  osté  de  bulerías ,  hombre. 

Es  que  nun  son  bulerías;  son  calzoncillus. 

Me  da  lo  mesmo. 

Además,  nun  es  hora  todavía  de  despachar  al 
público. 

Pus  por  eso  me  he  colao;  porque  ahora  no  se 
despacha  á  naide.  Ay!  (suspirando.) 

Le  duele  á  usted  algo? 

Que  si  me  duele?  Desde  la  propia  punta  del 
pelo,  está  usté?  hasta  los  talones,  pongo  por 
caso,  tengo  el  cuerpo  como  una  breva. 

(Nun  me  caerá  esa  breva  ) 

Y  tóo,  por  qué? 

Qué  se  yo? 

Porque  una  es  honráa,  y  no  se  mete  con  naide, 
y  hace  una  lo  que  Dios  manda,  y  aguanta  á  bo¬ 
ceras  como  mi  marido,  pongo  por  caso. 

Vamos,  alguna  disputa,  eh? 

Ya,  ya!  Mirusté,  á  Julián  que  es  mi  marido,  y 
es  muy  bruto  además,  se  le  ha  antojao  ahora 
que  si  yo  ando  ó  no  ando  con  un  agüelo  que  me 
sigue  toas  las  mañanas  á  la  frábica,  porque  yo 
soy  pitillera,  sabe  usté? 

Nun  señora,  pero  ahora  lo  aprendu. 
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Bueno,  pues  de  risultas  de  lo  cual,  hoy  me  ha 
arrnao  bronca  y  si  usté  viera  cómo  me  ha  puesto! 
Be  insultos? 

No  señor,  de  bofetás.  Entoavía  me  está  dolien¬ 
do  tóo  el  cuerpo,  lo  cual  que  ma  dao  un  sintope, 
porque  yo  padezgo  del  corazón,  sabe  usté?  y  me 
he  sentío  muy  mala,  y  por  eso  vengo  y  porque 
no  puedo  vivir  con  marido,  ea! 

Ya!  Y  usté  quiere  que  mi  amu  le  arregle  el 
asunto? 

No  señor,  lo  que  quiero  es  que  me  arregle  el 
cuerpo . 

(Demoniu!) 

Como  si  una  no  tuviera  bastante  con  la  enfer- 
medaz!  Ay!  Y  pa  esto  se  casa  una?  Pa  que  le 
den  malos  ratos? 

Para  esu  precisamente,  nun  señora;  creu  que 
para  todo  lo  contrario. 

En  fin,  avise  usté  al  amo.  (Se  sienta.) 

Ahora  mismo.  (Como  una  breva!  Como  una 
breva!  Si  cayera  esa  breva!...)  (Vase.) 

A  ver  si  este  médico  que  dice  la  Pepa  que  es 
tan  bueno,  me  da  una  medecina  pa  esto,  porque 
eso  de  seguir  así  con  pataletas...  Áy! 

ESCENA  VII. 

Bichos.— Don  Andrés. 

Ahí  está  esa  señora  esperando . 

Servidor  de  usted.  (Don  Andrés  sale  vestido  con 
traje  de  calle  algo  ridículo  y  el  sombrero  en  la 
mano.) 

Muy  buenos  días.  (Levantándose.) 

(Caracoles,  qué  guapa!)  Podría  saber  en  qué 
puedo  servirla? 

Sí,  señor;  lo  va  usté  á  saber  tóo.  (Don  Andrés  se 
sienta  a  su  lado.)  Yo  soy  la  Genara,  pitillera  de 
la  Fábrica  Nacional  de  la  Nación  y  especialista 
en  emboquillaos. 

Especialista? 

En  emboquillaos. 
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Adelante. 

Pues  como  le  iba  diciendo,  yo  soy  la  Genara, 
pitillera... 

Sí,  ya  lo  sé  y  especialista  en  emboquillados. 

Y  estoy  casada  con  Julián,  lo  cual  que  Julián 
es  mi  marido. 

(Sacando  el  reíd.)  Bueno,  al  grano,  al  grano. 

No,  si  no  es  grano,  son  cardenales.  Y  además 
padezgo  del  corazón,  sabe  usted?  y  mi  marido, 
que  es  un  borracho,  mejorando  lo  presente,  an¬ 
da  diciendo,  pongo  por  caso,  que  si  una  tiene 
ó  no  tiene  que  ver  con  otro,  lo  cual  que  son 
infundios. 

(Acercando  la  silla.)  (Pero,  qué  guapa  es  la  pi¬ 
tillera!) 

Y  cuando  viene  á  casa  con  unas  copas  de  más,, 
y  eso  pasa  todas  las  noches,  me  da  cada  paliza... 
que  me  revienta,  eso  es;  y  como  yo  estoy  enfer¬ 
ma  del  corazón,  ya  lo  he  dicho,  y  me' dan  unas 
pataletas  muy  fuertes,  un  día  me  quedo  en  el 
sitio.  Porque  él  es  un  borrachín  de  primera,  y 
mientras  yo  me  paso  las  noches  en  blanco ,  él... 
Vamos  ya.  El  se  las  pasa  en  tinto. 

Eso  es,  y  me  da  muy  malos  tratos,  y  en  fin,  que 
no  puedo  vivir  con  mi  marido,  ea! 

(Vamos,  querrá  pedir  la  separación,  y  viene  á 
consultarme.) 

Y  como  ya  usté  conoce  la  causa... 

De  manera  que  hay  una  causa? 

Naturalmente. 

Y  usted  quiere  que  yo  me  encargue... 

Claro  está;  y  que  me  de  usté  el  remedio... 
Corriente;  pero  para  eso,  es  preciso  que  yo  co¬ 
nozca  antecedentes,  que  sepa  detalles... 

Bueno,  ahí  va  la  mano...  (Alargándola.) 

Eh?  (Este  sí  que  es  detalle.) 

Qué  le  parece  á  usted? 

Muy  bonita.  Muy  fina.  (Acariciándola.) 

No  es  eso;  es  el  pulso  lo  que  digo. 

Ah!  pues  á  mí  me  parece  que  está  muy  bien. 
Quiere  usted  que  saque  la  lengua? 

Por  mí,  si  tiene  usted  ese  capricho... 
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(Sacando  la  lengua.)  Qué  le  parece  á  usted? 

Que  no  tiene  pelos. 

Digo  que  cómo  está. 

Muy  bonita.  (Me  la  comería!  Pero  qué  demonios 
de  ocurrencias  tiene  esta  mujer.)  (Sacando  otra 
vez  el  relé.;  Mire  usted,  señora;  yo  tengo  que  sa¬ 
lir  con  urgencia,  y  por  lo  tanto... 

Sí,  ya  sé  que  no  es  hora  entoavía,  pero  usted 
disimule. 

Además,  es  necesario  que  yo  me  entere  por  mí 
mismo,  que  haga  indagaciones... 

Ah,  vamos,  pues  haberlo  dicho  antes. 

Sí,  señora,  es  indispensable;  si  usted  quiere 
darse  prisa... 

Bueno,  si  es  preciso!...  (Se  levanta  y  se  quita  el 
pañuelo  de  la  cabeza.) 

Necesito  pruebas... 

Pues  por  mí...  (Se  quita  el  mantón.) 

Hacerme  cargo  de  la  verdad... 

Ahora  verá  usted.  (Empieza  á  desabrocharse  el 
cuerpo  del  vestido.) 

Pero  mujer,  qué  está  usted  haciendo? 

Ay  qué  Dios!  Pus  no  me  ha  dicho  que  quiere 
usté  verme? 

Señora,  no  tanto! 

O  es  que  quiere  usted  quedarse  conmigo? 

Oh,  lo  que  es  eso  sí. 

Pus  me  hace  gracia...  (Con  más  coraje  cada  vez  y 
sin  dejarle  hablar.)  Y  de  mí  no  se  guasea  naide, 
porque  tengo  malas  pulgas,  y  le  doy  dos  gofetás 
al  sol,  y  sepa  usted,  carcamal,  que  conmigo... 
Ay!  ay!  ay!  que  me  dá,  que  me  dá  el  mal,  ayl 
(Cae  sin  conocimiento  en  la  balaca.) 

Pues,  señor,  esto  solo  me  faltaba.  Eh!  señora, 
señora  pitillera!  Qué  compromiso!  Y  qué  hago 
yo?  Ah!  Avisaré  á  mi  vecino,  el  médico.  (Suena  el 
timbre  del  teléfono  y  habla.)  Vecino,  vecino,  venga 
usted  en  seguida.  El  caso  es  muy  urgente.  Pron¬ 
to,  pronto  (Vuelve  aliado  de  Genara.) Señora,  que 
ya  viene  un  médico;  no  se  muera  usted  todavía. 

(  otriendo  de  un  lado  para  otro.)  Si  hubiera  por 
aquí  agua  ó  aguardiente...  Ah!  ya  llega  el  doc¬ 
tor. 


—  17  — 


ESCENA  VIII. 

Dichos.— Ramón  por  el  foro. 

Ram.  Qué  es  eso?  qué  ocurre? 

AND,  (Cogiendo  el  sombrero  para  marcharse.)  A  esta 

mujer  que  le  La  dado  un  ataque.  Socórrala  us¬ 
ted  mientras  yo  vuelvo  de  la  Audiencia.  Tengo 
una  defensa  urgente.  No  tardo. 

Ram.  Pero... 

And.  Ahí  la  tiene  usted.  Vuelvo.  (Vase  foro.) 

Ram.  Veamos  á  la  paciente;  Cielos,  mi  pitillera!  Y  qué 
guapa  está!  Esta  palidez  la  dá  un  aspecto  más 
interesante.  Qué  mano  tan  bonita!  (Tomándola  oí 
pulso.)  Aprovechemos  la  ocasión.  (Bosa  la  mano.) 
Este  sí  que  no  me  lo  quita  nadie.  (Repite.)  Ni 
este.  Y  qué  hago  ahora  con  ello?  Es  decir,  qué 
hago  en  esta  situación? 

ESCENA  IX. 

Diciio  y  Pedlio. 

Ped.  Llamaba  usted? 

Ram.  A  ver  si  me  ayudas  á  llevar  á  esta  señora. 

Ped,  Qué  es  esu? 

Ram.  Un  ataque  nervioso;  no  es  nada.  No  hay  alguna 

cama  desocupada  en  toda  la  casa? 

Ped.  Sí,  señor,  ahí  dentro  hay  una  con  los  colchones 

sobrantes. 

Ram.  Pues  vamos  á  trasladarla  allí  hasta  que  se  le 
pase.  (La  cogen.)  Demonio,  cuánto  pesa. 

Ped.  Si  parece  que  está  maciza! 

Ram  Así,  muy  bien;  poquito  á  poco.  (Entran  primera 

puerta  izquierda.  Don  Ramón  desde  la  puerta  á  Pe¬ 
dro:)  Mucho  cuidado  con  la  enferma.  Colócala 
bien...  así.  (Dirigiéndose  al  foro  para  salir.)  Voy  á 
mi  habitación  á  ver  si  ha  llegado  algún  enferma 
y  vuelvo  en  seguida.  Mucho  cuidado,  eh?  Yo 
he  dejado  orden  para  que  si  vjene  alguno  lo 
manden  aquí;  pero,  sin  embargo,  será  conve- 
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mente  que  vaya  yo  por  si...  (Podro  salo,  cruza  la 
escena  y  vase  por  la  segunda  derecha.)  Será  me¬ 
jor!  (Al  salir  don  Ramón  por  el  foro  tropieza  con  Ju¬ 
lián,  que  entra.) 

ESCENA  X. 

Don  Ramón.— Julián. 

Mu  güenos  días. 

Para  servir  á  usted. 

Usted  será,  me  parece,  ese  señor  de  las  consul¬ 
tas,  tan  leío,  según  ma  dicho  el  Coca ,  el  cual 
Coca ,  por  mal  nombre,  es  Sinforiano,  oficial  de 
cerdos. 

Qué? 

Digo  que  es  oficial  de  la  nave  de  marranos  del 
Matadero,  lo  mismo  que  menda. 

Y  quién  es  menda? 

Pus  hombre,  yo,  Julián. 

Ah,  vamos,  Julián  Menda. 

No  es  eso. 

Bueno;  pues  sea  lo  que  quiera,  podría  saber  el 
objeto  de?... 

Sí  señor.  Yo  vengo  de  consulta. 

(Agún  enfermo  que  viene  de  mi  casa.)  Pues  ya 
estoy  á  sus  órdenes.  Por  lo  visto,  usted  sufre? 
Que  si  sufro?  Que  si  yo?...  Vamos,  hombre!  Las 
de  Caín;  y  además  tengo  una  bilis  que  me  llega 
á  los  ojos,  está  usté? 

Vamos,  usted  será  bilioso  y... 

No  señor.  Ya  he  dicho  á  usted  que  soy  oficial 
de  cerdos. 

Bueno,  pero  oficial  de  cerdos  biliosos. 

Un  mataor  mu  honrao,  como  lo  dice  todo  el 
mundo. 

Menos  los  cerdos. 

Y  si  yo  pillara  á  ese  agüelo  por  delante,  que  lo 
rajaba;  por  éstas. 

Vamos,  calma;  cálmese  usted.  Eso  no  será  nada. 
Que  no  será  nada?  Me  hace  gracia!  A  usted  no 
le  ha  engañao  nunca  su  señora? 
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Hombre,  á  usted  qué  le  importa?  (Qué  curio¬ 
sidad.) 

Digasté? 

No  señor.  A  mí  es  muy  difícil  que  me  engañe. 
Eso  decía  yo,  y  sin  embargo,  me  la  endiña. 

Es  que  yo  soy  soltero. 

En  ese  caso  no  he  dicho  náa.  Pero  ya  llegará  un 
día,  como  si  lo  viera. 

Para  abreviar,  podría  saber  la  causa  de  su  ve¬ 
nida? 

No  se  lo  he  dicho?  Yo  sé  que  usted  es  un  hom¬ 
bre  de  cencía ,  y  deseo  saber... 

Lo  de  la  bilis,  eh? 

Cabalito. 

Pues  veamos;  pero  le  advierto  que  mi  sistema 
no  es  el  mismo  que  el  de  mis  compañeros.  Yo 
sigo  un  método  especial,  porque  los  adelantos 
de  la  ciencia  así  lo  reclaman.  Le  advierto  á 
usted  que  yo  soy  homeópata. 

Bueno;  eso  no  me  importa.  Yo  respeto  toas  las 
opiniones  políticas.  Usted  se  entera,  y  luego  me 
dice  qué  es  lo  que  debo  hacer. 

Corriente,  venga  la  mano. 

Choque  usted.  (Alargándola.) 

No,  si  no  es  eso.  Es  el  pulso  lo  que  quiero  ver. 
El  pulso?  Pues  mirusté,  tengo  bastante.  Yo  le¬ 
vanto  con  esta  mano  siete  arrobas,  y  con  ésta 
lo  menos  once. 

(Pulsándolo.)  No  está  mal.  Y  la  lengua? 

Pues  la  gente  del  barrio  dice  que  tengo  mala 
lengua,  pero  digasté  que  esos  son  infundios. 
Veamos;  sáquela  usted. 

(Qué  demonio  de  abogao;  que  cosas  tiene.)  Pero.. 
Vamos,  hombre,  sáquela  usted. 

Si  es  por  eso...  (Ssioa  la  lengua.) 

(Blanca  y  seca.  Esto  prueba  un  desarreglo  en 
su  aparato  digestivo.)  Y  usted...  traga  bien? 
Quiá,  hombre.  Por  la  sahí  de  mi  madre  que  ya 
no  la  puedo  tragar.  Ya  estoy  harto. 

(Alguna  indigestión.) 

Y  eso  que  he  tenido  buenas  tragaderas,  pero  lo 
que  es  ahora  no  lo  paso. 
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Ram.  Pues  usted  tragará,  cuando  yo  se  lo  digo!... 

Veamos.  (Hace  sentar  á  Julián  para  auscultarle  y  le 
da  unos  golpecitos  en  el  pecho.) 

Jul.  Pero  qué  es  eso?  A  mí  no  me  pega  naide ;  sabe 

usted? 

Ram.  Si  es  necesario. 

Jül.  (Por  algo  dice  que  tiene  un  sistema  distinto  del 

de  los  demás.) 

Ram.  Perfectamente.  Yo  le  daré  á  usted  el  remedio. 

Jul.  Eso  es  lo  que  yo  nesecito.  Dígaste,  qué  hayo  yo 

con  la  parienta? 

Ram.  Hombre,  usted  lo  sabrá. 

Jul.  Eh? 

Ram.  Quiere  usted  que  yo  sepa?... 

Lul.  Pus  ya  se  ve.  Y  si  no  pa  qué  he  venido? 

Ram.  Pero  usted  ha  venido  para  que  yo...  já!  jál  já! 

JUL.  Oígaste,  agüelo.  De  mí  no  se  chulea  naide. 

Me  quié  oste  decir  qué  es  lo  que  debo  hacer  con 
mi  mujer?  Sí  ú  no?  ■„  • 

Ram.  Por  mí,  haga  usted  lo  que  le  de  la  gana. 

Jul.  Es  que  yo  quiero  desapartarme  de  eyat  porque 

eya  me  farta,  y  no  me  considera  como  á  un 
cábayero  que  soy. 

Ram.  Pero  yo  qué  entiendo  de  éso? 

Jul.  Pus  no  es  usté  el  abogao? 

Ram.  (Ah,  vamos,  me  ha  tomado  por...)  No  señor,  está 
usted  en  un  error  y  yo  le  esplicaré. .. 

ESCENA.  XI. 

Dichos.  —  Henar  a. 

Gen.  (Asomándose  á  la  puerta.)  Ay!  dónde  andará  e  1 

médico? 

Jul.  Pero  qué  miro?  La  Gen  ara!... 

Gen.  Mi  marido!...  Arrastrao!...  (Se  mete  otra  vez  y 

cierra  la  puerta.) 

Ram.  Qué  es  eso? 

JüL  (Golpeando  en  la  puerta.)  Maldita!  Abre,  abre!... 

Ram.  (Mi  pitillera  es  su  mujer!  Qué  compromiso.) 

Jul.  (a  Ramón.)  Qué  hace  aquí  eya ?  digaste? 
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Ram. 

Yo  que  sé. 

JüL. 

(Saca  la  navaja.)  Conque  no,  eh?  Ahora  sí  que  lo 
pincho. 

Ram. 

Caracoles!  (Da  una  vuelta  á  la  habitación  huyendo, 
y  sale  por  el  foro  cerrando  la  puerta  é  impidiendo 
la  salida  á  Julián  ) 

JüL. 

Eh?  Maldito  sea! 

ESCENA  XII. 

Julián — Pedro. 

Ped. 

(Saliendo  segunda  derecha.)  Pero  quién  grita  de 
ese  modu? 

Jitl. 

Yo  que  le  pincho  á  cualquiera. 

Ped. 

(Viendo  la  navaja.)  Ladrones! 

JüL. 

Que  te  cayes!  (Abarrándole  por  el  cuello.)  Dí  la 
verdad  ó  te  desuello.  Eres  tú  cómplice? 

Ped. 

Nun  señor,  nun  soy  cómplice;  soy  gallegu. 

JüL. 

No  hay  una  mujer  ahí  dentro? 

Ped. 

Sí,  señor. 

JüL. 

Y  cómo  está  eya?... 

Ped. 

Pues  ya  debe  estar  mejor. 

JüL. 

No  es  eso;  yo  digo  que  por  qué  está  ahí. 

Ped. 

Pues  porque  ha  venido  á  ver  á  mi  amu. 

JüL. 

Conque  era  tu  amo?  Pues  yo  le  espero;  el  gol- 
verá. 

Ped 

Ya  lo  creu  que  volverá. 

JüL. 

Y  tú  vete  á  tu  trabajo...  so.  .  méndigo. 

Pf.d. 

(Sí,  creu  que  es  mejor,  porque  si  nun  me  ma¬ 
ta.)  (Vase  segunda  derecha.) 

ESCENA  XIII. 

Julián. 

JüL. 

(Se  dirige  á  la  puerta  donde  está  escondida  la  Ga¬ 

+  * 

nara;  ve  que  e9tá  cerrada,  y  hace  un  gesto  de  con¬ 
trariedad.)  De  aquí  no  me  sacan  manque  me 
ahorquen.  Cuando  yo  lo  digo!...  (Se  oye  el  timbre 
del  telófouo.  Julián  mira  á  todo3  lados  con  extráñe¬ 
la,  hasta  que  observa  el  aparato.)  Quién  yama? 

Dicho. 

Ram. 


JUL. 
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Toma,  pues  es  aquí.  (Dirigiéndose  al  aparato  y  co¬ 
giendo  el  auricular.)  Y  qué  es  esto?  Si  parece 
un  biberón!  (Mira,  después  sopla  por  él,  y  por  últi¬ 
mo  se  lo  pone  al  oido.)  Calla!  si  están  hablando! 
Qué  dice?  (Como  repitiendo.)  Se  ha  marchado  ese 
animal?  Ese  soy  yo,  como  si  lo  viera.  Maldito! 
(Haciendo  ademán  de  pegar  al  aparato.)  Debe  ser 
el  agüelo  ese  que  estará  escondido.  (Vuelve  ¿apli¬ 
car  el  oido.)  Dice  que  ya  viene.  Mejor;  me  es¬ 
conderé  pa  que  no  me  vea  hasta  que  haya  lie- 
gao.  Ahora  sí  que  le  corto  la  cara.  (Se  esconde 
detrás  de  la  cortina  de  la  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

— DON  RAMÓN.  Este  asomando  la  cabeza  por  la  man- 
para  con  cierto  temor. 

Se  ha  marchado  ese  bruto?  (Viendo  que  no  hay 
nadie.)  Gracias  á  Dios!  Si  estos  maridos  son  lo 
más  inoportunos?  A  quién  demonio  le  ocurre 
venir  cuando  su  mujer  está  de  consulta?  Y  mi 
pitillera?  Mi  hermosa  pitillera?  Si  yo  pudiera 
hablarla.  Veamos,  (se  dirije  á  la  puerta.)  Y  está 
cerrada!  Si  pudiera  ver  algo!. ..  (Mira  por  el  ojo 
de  la  llave.) 

(Saliendo.)  (Ya  ha  vuelto.  Y  está  mirando?  Solo 
faltaba  que  viera  alguna  inconvenencia.)  Caba¬ 
llero!... 

Eh?  (Otra  vez  aquí?) 

Hay  ahí  dentro  cuadros  vivos? 

No  lo  se. 

Como  estaba  usted  mirando!... 

No,  si  yo  no  miraba.  Era  que...  como  aquí  hace 
mucho  calor...  y  ahí  dentro  está  la  ventana 
abierta...  estaba  tomando  el  fresco...  por  el  ojo... 
por  el  ojo  de  la  llave. 

Vamos,  que  yojlo  sé  todo. 

(Adiós!  Ya  se  ha  enterado  de  que  la  sigo.  Aho¬ 
ra  sí  que  me  mata.) 

Digo  que  yo  lo  sé  todo,  y  sé  que  eya  ha  venido 
á  verle  á  usté. 
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(Me  ama!  Y  yo  que  no  lo  sabía!) 

Y  si  no  mirara  á  la  respetabilidaz  de  esos  pe¬ 
los... 

(Este  siquiera  repara  en  pelillos.) 

Que  lo  estropeaba  á  usté  mismo. 

(Qué  atrocidad.)  Pues  mire  usted,  con  franque¬ 
za,  yo  lo  hacía  sin  intención  de  ofenderle.  Mi 
palabra,. 

Yaya  una  gracia!  Pues  mié  usté  que  si  me 
cargo!... 

Pero  si  no  hay  motivo. 

Si  lo  sabré  yo? 

Repito  que  usted  está  equivocado.  (Hoy  no  sal  - 
go  vivo.) 

Pero  si  me  ha  dicho  su  sirviente  que  eya,  ha  ve¬ 
nido  á  verle  á  usted. 

Mi  criado? 

Sí  señor,  su  sirviente  criao. 

Y  en  dónde  lo  ha  visto,  usted? 

Pus  aquí  mismo.  Ese  gallego  muy  bruto. 

Ah,  ya!  Pero  ese  no  es  mi  criado.  (Le  cargare¬ 
mos  el  mochuelo  al  vecino.) 

Pero  usted  me  va  á  tomar  el  pelo? 

Sí,  señor,  digo,  no  señor.  Yo  le  explicaré  á  usted 
todo.  Ese  gallego  es  el  criado  del  amo  de  este 
cuarto. 

Que  es  usté. 

No  señor,  que  es  don  Andrés  Ortiz,  el  abogado  á 
quien  usted  buscaba,  y  yo  soy  don  Ramón  Mén¬ 
dez,  médico  homeópata,  que  vivo  en  el  cuarto  de 
al  lado  donde  tiene  usted  su  casa. 

Quiá,  hombre.  Si  yo  la  tengo  en  la  calle  del 
Humilladero... 

Es  igual. 

Pero  dígaste,  y  eso  es  cierto? 

Ya  lo  creo. 

De  modo  que  eya  ha  venío  aquí  á  ver  al  otro? 
Naturalmente. 

Pues,  que  me  lo  traigan. 

Bueno,  por  mí,  que  se  lo  traigan.  (Y  ahí  queda 
eso  porque  si  no  me  divide  )  Yo  me  voy  á  mi 
casa.  Vuelvo. 
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Digasté? 

Digo  que  vuelvo.  (Vaaeforo.) 


ESCENA  XV. 

Jnr.IAN,  y  luego  Genara. 

Como  yo  coja  al  otro,  vamos,  que  no  son  gofetás 
las  que  le  doy.  Pues  qué  se  habrá  figurao?  Yo 
soy  mú  decente,  y  ío  que  es  á  este  cura...  Y  qué 
hará  6 ya  ahí  dentro?  Calle!  Parece  que  abren  la 
puerta.  Será  eya?  (Se  arrima  á  la'  pared  oomo  pro* 
parándolo  una  sorpresa.) 

Estará  entoavía? 

Oye  tú,  condenáa. 

Mi  marido!  ..  (Quiere  hnir.) 

(Deteniéndola.)  No  te  escapas.  Contesta;  qué  haces 
aquí? 

Que  qué  hago? 

Sí,  señor;  yo  nesecito  saberlo,  estás? 

Pus  que  he  venío  á  ver  al  médico. 

Al  médico? 

Cabalito. 

Y  pa  qué? 

Toma,  pus  pa  qué  va  á  ser?  Pa  que  me  de  una 
medecina  pa  mi  enfermedaz. 

Pero  si  aquí  no  vive  ningún  médico? 

Ay  qué  Dios!  Me  lo  vendrás  á  decir  á  mí  que  le 
he  enseñao  la  lengua?... 

Que  tú  me  engañas...  y  miá  que  si  me  entero 
hay  que  poner  en  el  barrio  f rábica  de  tafetán. 

Ya  lo  sabía. 

Vamos,  alza  pa  casa  que  te  están  esperando. 

A  mí?  quiéu? 

La  modista.  \ 

No  gasto  de  eso. 

Cuando  digo  que  te  están  esperando. 

Pero  quién? 

La  vara  de  zurrar  las  esteras  que  se  ma  olvidao. 

Puede! 

Andando...  (Empujándola.) 

Te  digo  que  no  quiero.  Tengo  que  ver  al  médico. 
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Jul.  Aquí  no  hay  más  médico  que  yo.  Luego  te  daré 
jarabe. 

Gen.  Borrachón! 

Jul.  No  me  faltes,  y  vente  pa  casa. 

ESCENA  XVI. 

-  s 

Dichos.— Don  Ramón,  por  el  foro. 

Ram.  Otra  vez  aquí*?  (Y  está  ella!...) 

Jul.  Este  es  el  médico.  Di  ahora  si  eso  es  verdad. 

Gen.  (El  que  me  sigue  toas  las  mañanas.) 

Jul.  Anda,  aquí  le  tienes. 

Ram.  Servidor  de  ustedes.  (Bajo  á  Ganara  )  (No  me  re¬ 

conozca  usted,  porque  me  compromete.) 

Gen.  Pero  qué  es  esto?  Si  este  no  es  el  médico  ni  yo 

lo  conozgo. 

Jul.  Y  lo  niega. 

Ram.  Y  tiene  razón. 

Jul.  Eh? 

Ram.  Es  decir,  el  médico  sí  soy  yo,  pero  no  el  que  co¬ 
noce  á  esta  señora.  Al  qué  ha  venido  á  ver  es 
al  otro. 

Jul.  Pero  hay  dos? 

Ram.  Sí,  señor;  digo,  no  señor,  no  hay  más  que  uno. 

Jul.  Que  es  usted. 

Ram.  No  señor,  que  es  el  otro. 

Jul.  Pero  en  qué  quedamos? 

Ram.  En  que  tiene  razón;  pero  es  que  el  otro  no  es 
médico,  lo  soy  yo. 

Gen.  Oiga  usté,  tío  lío.  El  médico  es  el  otro. 

Ram.  Pero,  señora,  si  lo  sabré  yo. 

Jul.  Lo  que  yo  digo,  es  que  aquí  hay  enredo,  y  que 

á  mí  no  me  la  da  naide,  (a  Genara.)  A  qué  has 
venido  tú  aquí? 

Gen.  A  ver  al  doctorea  esto  de  mi  enfermedaz. 

Jul.  Lo  ve  usté? 

Ram.  Pero  si  yo  no  he  visto  á  esta  señora  hasta  este 

momento. 

Gen.  Naturalmente,  como  que  á  mí  me  ha  visto  el 

otro. 

Jul.  Nada,  que  lo  paso. 
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'  ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos.— Don  Andrés,  por  el  foro. 

Gracias  á  Dios  que  se  concluyó  la  vista  de  esa 
causa. 

Aquí  está  el  doctor. 

A  este  caballero,  es  al  que  lia  venido  á  ver  esta 
señora. 

Pero  qué  pasa? 

(A  Andrés.)  Vamos  á  ver;  conoce  usté  á  la  Ge* 
nara? 

Y  quién  es  la  Genara? 

Pues  esta  mujer,  que  es  la  mía. 

Ah,  pues  sí  señor,  como  que  ha  venido  á  con¬ 
sultarme. 

Pues  es  claro,  y  me  ha  reconocido. 

Eso  no;  yo  no  la  he  visto  hasta  ahora  y  mal 
puedo  rec  nocerla. 

Me  hace  gracia,  pues  no  me  ha  hecho  usté  sa¬ 
car  la  lengua? 

Señora,  yo  no  la  he  hecho  á  usted  sacar  nada. 
Habráse  visto  embustero! 

Luego  tú  no  has  venido  á  ver  al  médico. 

Sí,  señor. 

No  es  verdad. 

Digo  que  á  este  caballero.  (Por  Andrés.) 

Pero  yo,  qué  entiendo  de  eso? 

Pus  entonces,  pa  qué  me  cogía  usted  la  mano? 
Ah,  conque  te  cogía  la  mano?  (Con  mal  modo.) 

Yo  no,  ella  es  la  que  se  ha  empeñado.  (Ahora 
me  esplico  su  manía.) 

Entóneos,  me  quié  usté  esplicar?... 

Nada,  la  cosa  es  muy  sencilla.  Yo  soy  Andrés 
Ortiz,  abogado,  y  el  médico  es  mi  amigo  y  veci 
no  don  Ramón,  que  vive  en  el  cuarto  de  al  lado, 
y  esta  señora  por  lo  visto  ha  equivocado  la  ha¬ 
bitación. 

Como  yo  he  visto  un  letrero... 

Eso  es,  se  coló  de  rondón. 
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Hombre,  pus  haberlo  dicho. 

Dígaste,  (a  doa  Andrés!)  y  usted  la  ha  re 
conocido? 

(Con  rapidez.)  No,  nada  de  eso;  palabra  de  honor. 
Pero  si  yo  me  descuido,  me  reconoce,  palabra 
de  honor. 

Entonces  estamos  demás.  Tú  Genara,  á  casa. 
Pero  di,  borrachín,  y  tú  á  que  has  venido  aquí? 
Porque  quiere  separarse  de  su  señora;  á  mí  me 
ha  enterado. 

(A  Ramón.)  Y  á  usted  quién  le  manda  hablar? 
Hombre,  eso  no  tiene  nada  de  estraño.  Qué  ma¬ 
rido  no  quiere  separarse  de  su  mujer? 

Pues  es  claro. 

Genara,  vamos  á  casa. 

Y  me  voy  sin  la  medecina? 

Señora,  yo  estoy  dispuesto  á  ofrecerle...  mis 
globulillos. 

Te  digo  que  vengas  á  casa,  que  allí  tengo  la  me¬ 
decina.  (Empujándola  hacia  la  puerta.) 

(Hoy  me  zurra  de  veras.) 

Vamos,  mujer!  (Empujándola  siempre.) 

(Poniéndose  el  pañuelo  en  la  cabeza.) 

Que  ya  voy,  estás  de  guasa? 

Es  que  no  quiero  charlar, 

(Qué  palos  me  va  á  atizar 
en  cuanto  entremos  en  casa!) 


(Al  público.) 

Y  antes  de  salir  de  aquí, 
quiero  pedirte  un  favor; 

Que  no  trates  al  autor 

como  este  (Por  Julián.)  me  trata  á  mí! 

(Julián  la  da  un  empujón  y  salen  por  el  foro.) 
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